Nunca es tarde para mejorar nuestro mundo, para transformarlo con nuestro empeño, con nuestra fuerza y con nuestra esperanza.
Me siento honrada de estar esta mañana con todos ustedes, en este maravilloso lugar donde sus habitantes me abrieron sus brazos hace ya algunos años.
¡Qué rápido pasa la vida!
Hace cinco años por vez primera conocí Parres y desde entonces quedé atrapada por su naturaleza, por sus cielos y su clima, pero sobre todo por su gente.
Desde entonces, me llevé grabadas tanto en mi mente como en mi corazón las caritas de muchos de los niños que hoy están aquí presentes. Los recuerdo justo así como los estoy viendo en este momento… con una gran sonrisa en los labios. 
[bookmark: _GoBack]Pero como no van a ser grandes estos pequeñitos si otra de las cualidades que tengo muy presente de Parres, es la entrañable contribución y agradecimiento de todos y cada uno de los adultos, cuando por aquellos primeros años, traíamos las cobijas en la temporada de invierno. ¡Vaya que sería imposible olvidarme de aquella emoción que me generó, y que ahora me genera encontrarme con gente tan buena y tan agradecida!
Tener esta cercanía me permitió apreciar las necesidades de los niños y las niñas, de los adultos mayores y las madres jovencitas o las madres solteras que viven y habitan en estas altas zonas de la delegación Tlalpan. Por ello, cuando fui directora ejecutiva de apoyo a la niñez en el DIF-DF canalicé gran parte de los apoyos y programas aquí en Parres, para que se distribuyeran entre quienes realmente beneficiaría. 
Aun cuando decidí renunciar del DIF-DF para dedicarme de tiempo completo con mi hija –que por cierto tiene ya casi cuatro años- seguía teniendo en mente contribuir para los demás, hacer lo posible para trabajar en beneficio de las personas. Fue así como invité a amigos y familiares así como empresarios para crear y construir lo que hoy día es Tlanextli. 

El vocablo “Tlanextli” significa “luz del nuevo amanecer” en Náhuatl, un nombre muy significativo para una asociación civil que busca transformar junto con la comunidad el futuro de nuestros hijos.

Se dice fácil, sin embargo para poder hacerlo, se requiere de mucho coraje, decisión, perseverancia y sobre todo de tener la voluntad de transformarnos a nosotros mismos, porque solamente de esa forma, por nosotros mismos, es que seremos capaces de ofrecerles a nuestros hijos una mejor formación en valores que los acompañen y además los aleje de los vicios y las malas decisiones.
Hace algunos meses cuando visitaba Parres, observé a muchas niñas y niños que caminaban hacia la escuela. Algunos con su piyama y algunos otros con cobijitas y me di cuenta que aun llevando en el mejor de los casos una chamarra o un suéter, el fuerte frío hacía de las suyas. 
Comenté con algunos miembros de la comunidad esto que había observado, y me comprometí en unir esfuerzos y aportaciones para hacer este proyecto realidad. Fue entonces que me di a la tarea de buscar patrocinadores que pudieran financiar parte de las chamarras por las que estamos aquí unidos… y vengo a cumplir con mi palabra.
Entonces me propuse generar acciones desde “Tlanextli”, en donde pudiera aportar con una chamarra a todos y cada uno de los niños, la cual al formar parte del uniforme escolar, entrega la certeza de equidad a todas las niñas y niños, y de este modo, atendamos las necesidades de quienes requieren mayor prioridad.
Sé que en este momento, seguramente estará pasando por sus mentes si estas acciones tienen que ver con alguna cuestión política o partidista. Quiero dejar muy claro que NINGUNO DE LOS FUNDADORES DE TLANEXTLI PERTENECEMOS NI HEMOS PERTENECIDO A ALGÚN PARTIDO POLÍTICO.
No estamos aquí porque el gobierno nos haya enviado o hayamos obtenido algún apoyo de éste. Tampoco estamos aquí por una cuestión electoral o apoyando a alguien, y mucho menos buscando como todos… un voto. 
Estamos aquí porque SÍ nos interesa trabajar junto a ustedes y porque nos interesa que trabajen junto a nosotros: los padres de familia, los maestros, las niñas y los niños así como los adolescentes para que juntos, podamos transformar esta comunidad.
Tlanextli a diferencia de otras asociaciones civiles, se distingue al promover el desarrollo de las comunidades y de sus integrantes a través de acciones que están basadas en principios de igualdad social y respeto, para así generar entre todos el crecimiento de esta comunidad. Nuestro fin último es que todos y cada uno de nosotros podamos incrementar nuestras capacidades productivas sociales y económicas, porque sabemos que sólo así podremos ser capaces de generar una verdadera transformación.
Por ello es que nuestros talleres permiten que cada uno de los participantes, tengamos un encuentro consigo nosotros mismos y entonces así podamos identificar aquello en lo que somos buenos y en lo que no, para que de esta manera hagamos un trabajo personal que modifique lo que no nos es útil para potenciar aquello que sí lo es.
Yo los invito a que formen parte de Tlanextli, a que se beneficien de todos los estudios e investigaciones que hemos realizado y de los cuales han nacido los talleres que pronto estaremos compartiendo.
Yo los invito a que nos unamos… porque estoy segura que si juntos buscamos el bien de nuestros hijos y de nuestra comunidad, encontraremos sin duda en ello, el de nosotros mismos.
Quiero agradecer a todos ustedes el que hoy me permitan estar aquí, quiero agradecer de manera muy particular a todos los miembros de la comunidad que me impulsaron para poder hacer, de este momento, una realidad. De manera muy particular quiero agradecer a la maestra Karla Ximena, a la maestra Gina y al maestro Félix,  directores del kínder, primaria y secundaria respectivamente, por el invaluable apoyo que me han dado para realizar este encuentro con todos ustedes.

Estoy segura que para todas las madres y padres que hoy estamos aquí reunidos, lo más valioso son nuestras hijas e hijos, y es por eso que “yo quiero para sus hijas e hijos, lo mismo que para las mías”, un futuro lleno de oportunidades que les permita ser mujeres y hombres capaces de competir y compartir en lo social, en lo profesional y en lo laboral.
Mujeres y hombres, que cuenten, con las herramientas para superar cualquier obstáculo que enfrenten en la vida  y que sean mujeres y hombres felices y satisfechos de haber logrado todos sus sueños.

Levantemos la cara, miremos hacia adelante, pongamos manos a la obra y transformemos juntos el presente y futuro de nuestras hijas e hijos.



